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Propósito: Que los docentes de preescolar, primaria y telesecundaria resignifiquen su 

papel en la comprensión y apropiación del Plan de Estudio 2022, desde una perspectiva 

deliberativa, para la elaboración colectiva del programa analítico. 

Aspectos a mejorar: De una práctica docente centrada en una perspectiva técnica-

instrumental del currículo, que los posiciona como ejecutores de planes y programas de 

estudio, a una práctica crítica y reflexiva desde una perspectiva deliberativa del currículo 

para la toma de decisiones en colectivo sobre el programa analítico. 

En un mundo que cambia constantemente, los sistemas educativos enfrentan la necesidad 

de evolucionar para adaptarse a las demandas de la sociedad contemporánea. En este 

contexto, los docentes y los programas de estudio están en el centro de una transformación 

que requiere nuevas perspectivas y relaciones más dinámicas. 

El contexto específico de cada plantel o escuela los hace únicos, en ellos se crean historias, 

saberes y problemas que comparten las niñas, niños, adolescentes y jóvenes desde los 

que construyen significados sobre sí mismos y el mundo. 

Los cambios curriculares tienen la necesidad de contextualizar los contenidos para que 

tengan sentido en la vida de los estudiantes y es necesario acompañarlos en su lectura de 

la realidad partiendo de lo inmediato, para alcanzar una comprensión nacional y global. 

Desde hace tiempo, los docentes han sido vistos como transmisores de conocimiento. Sin 

embargo, esta concepción está cambiando hacia un enfoque más centrado en ser guías y 

facilitadores del aprendizaje. En la actualidad, los docentes no solo enseñan contenidos, 

sino que también inspiran pensamiento crítico, creatividad y colaboración. 

Este cambio implica que los docentes deban desarrollar competencias que van más allá de 

su especialidad académica, como habilidades digitales, comunicativas y emocionales. 

Además, deben estar abiertos a la innovación pedagógica y a la co-creación del 

conocimiento junto con sus estudiantes. También implica un compromiso constante con la 

formación continua, permitiéndoles mantenerse al día con las mejores prácticas y 

herramientas para el aprendizaje. 

 Esto incluye fomentar habilidades para la vida, como el trabajo en equipo, la resolución de 

problemas y la adaptabilidad a entornos complejos. Asimismo, se busca que los docentes 

actúen como mentores, promoviendo una comunicación abierta y un entorno de confianza 

que potencie el aprendizaje. 

 Los programas de estudio también están cambiando para responder a las necesidades 

actuales. Ya no se trata solo de impartir materias tradicionales, sino de incorporar enfoques 

interdisciplinarios, competencias socioemocionales y temas emergentes como la 

sostenibilidad, la tecnología y la inclusión.En este contexto, los programas deben ser 

flexibles y adaptables, los docentes pueden personalizar las estrategias para atender la 



diversidad de sus grupos. Este enfoque fomenta el aprendizaje basado en proyectos, la 

integración de tecnologías y el trabajo colaborativo, permitiendo a los estudiantes 

desarrollar competencias que trascienden las aulas. 

El cambio en los programas de estudio también redefine la relación entre estos y los 

docentes. En lugar de ser simples ejecutores de un currículo predefinido, los docentes 

ahora participan en su diseño, evaluación y mejora continua. Esta colaboración fomenta un 

sentido de pertenencia y compromiso hacia el proceso educativo. 

Asimismo, la relación entre ambos se ve enriquecida por la tecnología, que permite una 

mayor personalización del aprendizaje y el acceso a recursos actualizados y diversos. Esto 

abre la puerta a una educación más pertinente, atractiva y efectiva. 

Otro aspecto clave es la colaboración interdisciplinaria. Los docentes trabajan en conjunto 

para integrar contenidos de diversas áreas, creando experiencias de aprendizaje más 

completas y significativas para los estudiantes. 

Desafíos y oportunidades: La transición hacia estas nuevas miradas y relaciones no está 

exenta de retos. Entre ellos se encuentran la necesidad de formación continua para los 

docentes, la resistencia al cambio y las limitaciones estructurales del sistema educativo. 

También surgen desafíos relacionados con la inclusión, ya que adaptar los programas para 

atender a una población diversa requiere recursos y compromiso. 

Sin embargo, también se presentan oportunidades únicas. La tecnología, por ejemplo, 

permite un acceso sin precedentes a recursos educativos, herramientas de colaboración y 

plataformas de aprendizaje virtual. Asimismo, la globalización ofrece la posibilidad de 

aprender de las mejores prácticas internacionales y adaptar esas experiencias a los 

contextos locales. 

Un ejemplo claro de estas nuevas miradas es el uso de metodologías activas como el 

aprendizaje basado en problemas (ABP). En este enfoque, los estudiantes asumen un rol 

protagónico al resolver situaciones del mundo real, mientras que los docentes guían y 

facilitan el proceso. Este tipo de metodologías fomenta habilidades clave como el 

pensamiento crítico, la colaboración y la creatividad. 

Otro caso es la integración de tecnologías educativas como plataformas de aprendizaje en 

línea, simuladores y recursos interactivos. Estas herramientas permiten a los docentes 

enriquecer su práctica y ofrecer experiencias más personalizadas. Por ejemplo, en 

asignaturas como matemáticas o ciencias, los simuladores virtuales facilitan la comprensión 

de conceptos complejos a través de experimentación. 

Generar estrategias distintas para trabajar en colectivo y avanzar en la toma decisiones 

desde el consenso y el reconocimiento de las habilidades de los otros, frente a la definición 

y estruc turación del programa analítico, compromete al colectivo a trazar un camino 

compartido, que pone en común sus saberes y conocimientos para construir una 

responsabilidad como escuela, lo cual garantiza el derecho a la educación de todos los 

estudiantes. 

Esto requiere que el colectivo tome decisiones continuamente y que se trascienda de una 

práctica docente en solitario para arribar a una práctica colectiva, para responder a las 

demandas de la sociedad. Esto implica una renovación constante de metodologías, 



herramientas y enfoques pedagógicos para garantizar que los estudiantes estén 

preparados para los desafíos de un mundo en constante cambio. 

Otro aspecto crucial es el fortalecimiento de la equidad en la educación. En este sentido, 

los docentes tienen un papel fundamental como agentes de cambio social, promoviendo 

una educación inclusiva y equitativa. 

La importancia de la colaboración y la innovación: Un punto esencial para avanzar en esta 

transformación es fomentar la colaboración entre diferentes actores educativos. No solo 

entre docentes y estudiantes, sino también involucrando a las familias, las comunidades y 

las empresas. La educación no ocurre en aislamiento; es el reflejo de una sociedad que 

debe participar activamente en su mejora. 

 La innovación también juega un papel crucial. Implementar nuevas tecnologías, desarrollar 

aplicaciones educativas y explorar metodologías como el aprendizaje gamificado son 

formas de hacer que la educación sea más atractiva y efectiva. Sin embargo, es vital que 

estas innovaciones estén respaldadas por una sólida formación docente y una 

infraestructura adecuada. 

Los docentes y los programas de estudio están en el centro de una revolución educativa.  

 Esta transformación requiere el compromiso de todos los actores del sistema, pero sobre 

todo, una visión compartida que coloque el aprendizaje significativo y el bienestar de los 

estudiantes en el centro de la experiencia educativa. 

El camino hacia una educación transformadora está lleno de retos, pero también de 

posibilidades. Es fundamental que esta revolución educativa sea inclusiva, participativa y 

guiada por la premisa de que la educación es la base del progreso humano y social. 

El trabajo conjunto entre docentes, estudiantes, instituciones educativas y la sociedad en 

general será clave para enfrentar los desafíos del mañana. Solo a través de la colaboración, 

la innovación y el enfoque en el aprendizaje integral se podrá construir un sistema educativo 

verdaderamente transformador y sostenible. 

  

  

 


